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LAS MOLÉCULAS
DE LA VIDA



Era una tarde tranquila en el parque, perfecta para detenerse a observar. Los niños 
jugaban, las personas paseaban a sus perritos y las hojas se movían con el viento, como 
una pintura llena de vida. Sin embargo, al reflexionar, me di cuenta de algo 
asombroso: aunque todos lucíamos diferentes esa tarde, en realidad somos más 
parecidos de lo que imaginamos. Todos estamos hechos de pequeñas partículas 
llamadas biomoléculas, tan diminutas que no las vemos, pero que forman nuestro 
cuerpo y todo lo que nos rodea, y las cuales son esenciales para la vida. Las 
biomoléculas se dividen en cuatro grupos: proteínas, carbohidratos, grasas y ADN.  

Las proteínas son fundamentales para nuestro cuerpo. Imagina que construyes una 
torre de Jenga, para que se mantenga firme, cada pieza debe estar en su lugar 
correcto. Lo mismo sucede con las proteínas, si los aminoácidos se ensamblan 
correctamente, la proteína funcionará de manera adecuada. Las proteínas realizan 
tareas importantes, como defendernos de gérmenes, cortar nutrientes para 
convertirlos en energía, dar soporte a nuestro cuerpo para que podamos movernos y 
transportar nutrientes a través de nuestras venas, como pequeños taxis biológicos.
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Ahora, imagina que eres un piloto de 
carreras y tu carro necesita gasolina para 
moverse. Así como el automóvil no 
funciona sin combustible, nosotros 
necesitamos energía para correr, saltar, 



jugar e incluso dormir. Esta energía la obtenemos 
de los carbohidratos, que son como nuestra 
gasolina. Al comer alimentos como manzanas, 
lentejas o arroz, estamos llenando nuestro "tanque" 
con la energía que necesitamos para mantenernos 
activos y saludables. 

Las grasas, al igual que los carbohidratos, nos dan 
energía, pero en momentos distintos. Imagina que 
compras en el supermercado huevos y verduras, 
que son grasas buenas, y también chocolates y 
frituras, que son las malas. Luego, guardas todo en 
la alacena para cuando lo necesites. Las grasas 
funcionan de manera similar, se almacenan en 
nuestro cuerpo como una reserva de energía que 
usamos cuando los carbohidratos no están 
disponibles. Por eso, es importante consumir 
grasas saludables para mantenernos en buen 
estado y con energía. 
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Por cierto, ¿sabías que eres único e irrepetible? Incluso si 
tuvieras un hermano muy parecido a ti, serían diferentes 
gracias al ADN. El ADN es como un libro de instrucciones 
dentro de tu cuerpo, creado especialmente para ti, 
como un manual para armar un juguete único. El ADN 
determina muchas cosas sobre quién eres, como el color 
de tus ojos, si tu cabello es rizado, tu estatura y hasta tu 
sonrisa. ¡Ves! Eres muy especial, como si tuvieras un 
código secreto que solo tú puedes descifrar. 

Ahora ya lo sabes, aunque por fuera parezcamos 
diferentes, por dentro estamos hechos de las mismas 
moléculas. Desde las proteínas, nuestros superhéroes 
internos, hasta los carbohidratos que nos dan la energía 
para jugar, las grasas que guardan reservas para cuando 
más las necesitamos, y el ADN que nos hace únicos. Así 
que, la próxima vez que observes a tu alrededor, 
recuerda que todos compartimos las mismas moléculas 
llenas de vida. 


